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Ln Itflesfa calebín mañana Ja fiflsta 
^í.^namenie alegro y sintpácion de su 
flxéfllso í*átrouo, del ESPOPO aj;pft{î t{fi-: 
nSb (Íl<lifW£Ía~(f« aqn«l ^ékriafbn aúgtíS' 
t'j que fué reputado en Ja tierra por 
])a'lre d« Dios humaníido y quo fulgura 
riliora otitto los .Snutos de la (Jorta (J«-
lealial con claridades inmensas,invoca­
do por el génoru humano glorioso San 
José. 

Verdaderamente que Síin José tiene 
porquií oiuitivítr la devoo'óii de todos, 
ya que poin todos ea modelo perfecto 
en quien hay mucbo quo imitar. 

Paiii los nvídeatoa Ijijoa del trabajo 

t|3ai9!J'.<?Í4pfáoi(iáo lÜotielo.ya íjuefuá 
_ también modesto y paciente obrero 
que pifa gfiiiurse su pan y aljií^antar a 
iit)ueJli8!i4<|ÍB i'ioaá 0'erIsH, Jéíítls y Mn-
riti, viosé pfeoiiíado a someterse dia-
riíjiljeivta; aíji^sado yugo dei tP«bajo-

Lo8 pudres y jofes de familia pueden 
coiUOTUptotí- oM San Joflé al jefe y al pa-
Affi n|fl^,d|j(^yo^ má^ solíciito y cuidado-
«o dB7»rKuyrt,'mts át faé la más tierna 
y de'toüdti que üubo sobre la t ierra fué 
« la pai" tW-más persecüída por el pa-
deeimionlo j el do ... 

t.o8 cantos y puros do alma y. oora-
?4íii*tte}|«p;di><ti:ir{ív'iir y «catar n-spa-
mmém BM'ílc«í,é «•» virgen 'íjaitísimo 
t)ue mereció por I*virtud liermosa de 
la piííW» ifll-guarda y defensor de Ja 
ripunola 4e l£t (JtU(i'ez(i Murta Reina da laa 
VírgeneBV eí»trechnr ontro-8U*t braíps 
hl «.;oi»lllllro tnmactilado, Jesús, que 
Kosiort y 8H upfoioiita solo «utra lirios 
y iiy.uoenwa, 
'̂ iiíÍM iíilii José, por fin, admiramos to-

rlo*4a« !•••<«»« d»»8de el principio del 
niiíjiianiámo ul más Santo de los 8aü-

T W t6ft)s fíus'tíuílos, por todita SU1 
({i;(í}l(ií<3l!̂ B, por toda» eust piierrpgali-
Víísflítl prñc!tun«il<) y es invocado lioy 
f II toilíis p>utf'8, cUíiiido más arrecia la 
luclia y li s tn;!iiuí{i s más aumonlan, 
r»Arffo R>íf)"^aio y patrono de la Igleiiia 

''''~ Ln fic'Rla del Siinto Patriarca es en 
Esphñu tíílomonte popnFar, ya que en 
ln mavoiítt, nie]"r dicho, en la generfl-
li^ljrd'de tas fumlJIna, príjiíiIpáJmonte 
la^ ot'Í8tían|8, exiwte siempre, a'gún 
n i t M l M q i l ' o | í%t« *l:»o*»bré de Joi-
Bélfifio uutjoiióf que Jo es para la fa-
nii:i>» entera, i,":•#:">»••- /" 

Que el bandlto Bun José nos ayudo y 
n ^ Mt i'vfi én Wú asi I ̂ : éola rñ td ad^á y 
«iisrrins !]ii9 nos roilean, oom" un -lía 
Jihró del faro*- da Ilarodea aJ Niño Jo-

'PÜs y sea el pvofíctor también de nues-
tia lílspafta en estos momentos supre­
mos. 

For Santa lucía 
N iayoiQ,''^ predi^iadoif » exislataai!, 

, Qu>j Díort b)ndio« a Im qu^ 01) El con-
'fiun, y q u e n'} byr pnn>i"fî a que sea 
i<np03jbl.) p ía^it iei í líAUot'n Dios su 
Cí'ufinníar Ai^lures hriunajuvai, de* 
uíoii loa antiguo I, paro mucho mñ:̂  ayu­
da y bendioe Dios a los que en su ob-
HfqiUOi ewprenden obras dificuliosáa y 
B Ja prudaooift hitmnna inHUporpbles. 

Lot y<oi«iW «jO'ifirmítdo sn las obras 
de n'» uurauipti del templo parroquial 
fio Santsi f-noí'!. Sin lo« recursos más 
itidÍHpcniks<b^V^ -emprendió esa prg:»»-
lisiinu obra ol ajijmoao¡;V'ura Iteotor do 
lUohíi igleiita, pero Ditó no quiere quo 
Ina obras de rostanración se paren e 
1 iKpir* •« -Iwt-totrenos offfámós qu-) 
ofcezcan gi'nerosamento sus litnosnas. 
LuH IMMÍUSlitan adolátíte íJOrqiio lo 
quinre X)il,|!S ^^Ig quierí»» I<?t8 éatólioo». 

No tfü'lairios que con la rsparaoi(^n 
y eaibélleoiíiííiiitá cft' í» Ig^sia Par ro­
quial t̂ «>va«*9i# Juaeífl, «« rean imará y 
tivivariija fó y .religivaidad de aquel 
populiSiío tiarflo y que Jas béndioio-
I) s de Dios deaeandeián sobre todos 
I qiiello^ UHoifioo» bogares. Sigan ¡pu0i 
loti oatótícos i'iitregando sus limosntfs 
en <:!Bt»-Mé($a)ad<$fl<><lireetamante%ÍHé-
fiof V/uva Kector de Santa Lucía|* do® 
l'tídro üanibín, y D|08 les bendecirá 
teta buéíia obra. '•' 

' • ROSSELL. 

LiinosniíR recí'bidus para la 
i'f i)!ii>iu'i5ii «ícl templo 

' ' ' Suma aníárlor, '̂  105 ptas. 
•̂jccmo. Sr, don José M*ií?tf«hO0 » 

Don Juan AíUoaio Gómez, >- 25. » 

Total, ádo, , ; 
Además, tibn Salvador B^ia^^sv M. 

RntrPíí^KÍo tímili<.u"mos.i lápidadeMiií- ' 
mol ooj^ Hii inf^t^ripuióii ü(,>um(;ú)QirHU4Í9^ 
lít reU'niraciA' de lá. ToriB. 

La gran verdad quo dijo el poeta 
«L'is torres que desproeio al aira fue­
ron, a su gran peHadumbro se rindie­
r o n ' , acaba-de cuniptirso en lii guerra 
presente oon lo aoseoldo a RUMÍÉ. ] 

¿Quién dijera hace dos años, cuan­
do I^ruHiloff «tnoíiba furiosamflntn por 
el lado de ln Buk'>Tina para deeidir a 
los rumanos n ponerse de parte del 
gigante que parecía destinado a aplas­
tar a los oentriiles, que oi ínipHrio ru ­
so, s'" hundirlH «on estrépito, como j^í-
gnntrirtOo torro(5n so(!;iV;-do en sus oi-
iniontoH por las injiíriiis 'lol tiempo y 
el golpear del oienjn qua semejaba 
anulli^rle sumisio a sus pió^ .̂ 

Erj« Rusia la CMiim-tinza d« la Ci ali-
ción; la ¡nnuniei :i|)Ui niucUoduinhre de 
BUS hombres la hacía par«o«r invenci­
ble, (Jou el fragor do les antigiiaíi iivu-
lanclias de los báiburos do Aiila o I.TS 
hordas irreslsiibles de Genjíis Kan, 
los ^ermanófobos se imaginaban ver 
avanaar las bandas de 0O.HH0OS por el 
Ducado da Posftny tí» l'iusiu oiHental, 
oamiiio de Berlin, sembrando por to­
das partes la desolación, la ruina y el 
llantp. 

Na4a habí» qu ) haj^r sino distraer 
una |>érte d é ejérciio teutón en Occi-
dontftíi^ra faciiitai- la íaiBa do los mi • 
llüno%eje c o s a o s , y, ¡ luién lo oreyoru! 
el esfíjdír«o titÜDlco l.i l imitó,sin poder 
rebasadlamurulía de peclioB humanos, 
que le salieroil al paso. 

ai Francia hubiera til.lo desli;íeh¡), a 
nadie lo hubinra cxtraftato; «i la rovo-
lUOlÓn hubiera estaílado en »\i nono, a 
nadie hibrfa sorpreii.ii.lo. Ella 80 pro- \ e»«eftaildo las rodillas más 
paró a la batalla como factor de nuxí-
Jin; olla RG nbtó por nl mund) ISSÍIIMHS 
disolvoiitus, y huoi«r.i i OÍ,U tui.i lógl. 
co que leoiigiora «1 fruto do su activi­
dad, diificiunto ¡¡uru lu giitirra y por-
nioiotsa para h imz Paro nuniu semi­
bárbara y atíitio.iclu lio millones para 
quo cotnpr'im amiamento « insiruyerrt 
hotdaJort ¿quién lo hMiiía do cr-'er? 
Aquellas inag.tabit'S resurVH-i de hom­
bres tnnían qud vencer por fuorza, pe 
ro ptisaron loa iiftoS, y trits ul fragor 
de tas batallas, el gi»<;íiilo so do-pl imi5 
saliendo cada iniumbro por su lado, y 
ya aquol lu ip j i io , d j quie» . todog 
cteliin que. ai pnaiin a eu movimiento 
todos sus hombres útiles pora Ins a r ­
mas, podría haotVrsu dueño do Europa, 

' no existe. 

¡üuán expuestos a error so» los cál­
culos huiuanosl 

De las grandes naciouea de Europa,la 
más grauvie cayó, y la más pequeña, en 
cambio, se lovunia. ¡Quien peuHara 
que, al caer Rufiiu, España sería una 
gran potencia militur! 

Al oomeiiisar la guerra, todos tem­
blaba moa anttrouaiq ti i tn* gesto aliado, 
porque, aún envu-iltaa las Potenoius 
oüoiaentalos por el iromendo conflicto 
quo las Bcuba, podíuu «pUistarnos, y 
hoy, cuando liumu d> H ip¡ir«oe, nuigeii 
en Espuña unas ruformus luilitarcs quo 
nos dicen; hay fusii>íe, hay cahones, 
hay soldados buaCMiiias a imponer 
nuestro respeto. 

Tan aoüstumbrados estábamos a sor 
pequeüéS, que/al notar la primera r e ­
moción d<j poder, nos hamos nsuslado, 
quo no otro fnnóuieno representa esa 
«lisis lubyríoba qua las reformas han 
producido. 

¿Qiiióii pensara ha09 cUitro aíios, 
cuando sólo poilíamos poner en pie da 
guoirn ti'M cuñónos ouue viojos y iiuo-
vos, (jue ilegalíaiiiis u ser roHpe^ablea 
eniro naciónos iju i ooiituban sus piezas 
do arciljeriB por luillarws? 

A)er 800 oañono» p a a la guerra , y 
hoy cerca del doolu pura la paz; 37 ro-
gíinii;iit)S do ai tiiluria a oü piezas, uia 
BOiiiti* la arlillevia üu plusia. 

¿Quién uosealegiU al sentir que la 
mame Esparta «s íu«rtu?. dolo parece 
qüo déjiín do sentir «sta iilegiln^ quo 
tollos los hijo» i'xporiinsiitan al v ' r re­
nacer ia SH ud uiuimaxaau de la mad re , 
aquello* h .imbros que. formados en el 
tamor a miosiros expoliadores, sien-

, ten tj^lavíi e,ii fUi i<»*iirot) el esooaor 
de Uis laiigujioA Oon qué lea crusur»!! 
lif^caia, y por eso quiuten ahóni ¿u r -
tnrsoii las lüSponsabiliiiadOfi del go­
bernar, Como los (iliioo» moUroB«B, que 
después do uuu gnllardia se asusian 
por temor dequ« resulte ana iravosú-í 
ra qiiorcquiíiv uu oastigo, 

, '' ' TIROL. 
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o niauos 
callosas y ennegrecidas y las piernas 
y brazos también más o menos vellu­
dos. 

EmpioKn el juégoa la señal do una 
pilada del juez de oampo y comienzan 
les bailes de puntJ y tacón, las volte­
retas, las oarg:i8 y pelotazos compri­
midos, ulgutios de edos qu i dejan su-
ñalados 011 el cutis del paiotari la si­
lueta de una acordeón dosoompuesta. 

Esto es verdaderamente impropio 
de nuestro país oii el qus por un guiño 
mal h(>cho ss repurlou bofetadas de 
siete bemoles. 

Nada, el íoot ball oon sus zancadi­
llas, oon sus oorues, oon sus cargas, 
oon sus goals y oon sus volteretas, 
no echará ruíoes en Espaúa como las 
echaron nuestros típicos Juegos del 
caliche, Ú9\ chicote correa, tÍQ los bo­
los con sus efectos de margarite y 
o h o s propios de nuestro oaráoter y 
niodo de vestir. 

Apesar de todo esto, los jóvenes del 
día han soñado oon tunta aficoión ese 
juego, que va uno por ia calle y tiene 
qUJ Interrumpir su puso porqua omttro 
o cinco niú.v>s juegan «u la vía pública 
a puntupiés oon fina pelota o oon una 
naranja. j 

Nada, quo no estoy conformo oon ese 
jui>g I inglés, ea el <jue le» jóvenes que 
a diario lucen Ibuf̂ nÓB lernop, elegantes 
gabanes, oaloetiues de dos pesetas y 
buen calzado, se proeeiUan en «1 oumpo 
con oulzoiioíllos cortos y con unos za­
patos amarrados oon oordoles y con 
suela quo llevan hasta flejes de hierro. 

¡Vamos, que no meuonvencen! 

OTEMA 

El Patrón de la Iglesia 
De gallardetes ornado, 

Temliila la vela al viento, 
l'oii ligera ^noviniicnto 
Un b.tjel «urca b mar; 
Kn el mástil ílesple .̂-ula 
•Al iiire va su bandera, 
Y entre t^nto, placenler» 
Diicc voz se oye CJiítar: 
• Boga, bogi»; fiel liarquilla, 
No tpmaS el fin ¡(¡noto, 
Pues tw d'trigf Pi tato 
Mi» hibil que el Ponto vio; 
Deja, deja que lu quilla 
Gobierne la,sabia mano 
En que cl Señor S(jberano 
De los cielos confiíi» 
Cuitó la vor y el sendero 
Siguió al baje! p',r los mares 

• ' Ariostrando los ázoes. 
Puesta en cl Patrón l-i fe; 
Lleva en 1» popa un letrero 
Que dice en bellos colores: 
tYo camino sin teraoresj 

,: Mi Patréii es San jos<5>. 

P45ciii4o el rafo f 
t?omo oiulnilano español y oontri-

bn vento de la Tubaoalera y del Mono­
polio do «orillas, mo o )Haidero non la 
misma liboi tad y derecho de hacer pú-
blioa mi disconformidad contra el ju>í-
go (ial foot ball, oonii« Noel lo hace 
en sus conferencias contra las oorri-
daf de toros. 

Ese juego d« prooedennin Inglesa 
qn'> ha entrado de lleno en EspaíSa no 
encaja en nu')stras costumbres, pues 
los quo ya peinamos canas y los que 
no las peinan, poro qua pasaron de 
qiiintm, no pundon estar conformas 
que el foot ball venga a reemplazar 
aquellos juegos del boli, el caliche, loa 
bolos y otros qU) jugábamos cuando 
éramos jóvenes. 

En el juego del boU antes de dar eo-
mienzo las partidas se tiraba la pula a 
lo alto diciendo ]t7a/| o vino, cosa ge -
nuinamanto espahobi, perú en el fook-
ball al principiar e f ' j i i^^ los jefes de 
equipo, oiiapurreando el iifglés oomo 
yo pronuncio el vasóuenee gritan: 

Espntejandisqunemente, y contestan 
los jugidores: hip, hip, hip, ¡burra, 
hurra, hurra! 

Dnspuóí hay qu'i fijarse en los tra­
jas q m usan los jugadoí««s. 

Unos se presentan en el campo, uun-
(|iia baga un frío a catorce grados ba -
jo cero, oon unos pantalones, como los 
zaragtiallea de los antiguos huertanos, 

los 

do 
de 

De Sociedad 
liOH qii« vi»jan 

Ha regresado de su viaje nuestro 
diraotor don Jeauíldo Soler, 

— Prooadent'ís do Rarc^lona h^n lie 
gado a ésta los comoroiuntes do aqiie 
Ha plaza don José Trag int y don Pe­
dro Gasadasus. 

—Ha mHrohado a la Gorto ac)tnp;i-
fíailo de su esposa oí ingeniero Mistor 
Dannlel. 

—Se enouentra on ésta el redactor 
de la Riivirita «Prensa Gráfica» don 
Luis Tauroni do (Jrtltn. 

NotjiM varlius 
Kn la iglesia piirroijuiíil do Santa 

María de Gracia qU'idHrioi uiiidis por 
los sagrailoH vinoulos «leí inalrimoiiio 
la bella señorita ISinilla Ualiano l'iirry, 
con el joven procurador de ésta don 
Wenceslao Garoía .Mariíiuz. 

Les deseamos relioidudes mil a ' 
uuevps eapiJsfM». 

—MuüaiDi celebran la fosiivihid 
BU Santo el Ex^iiuo. s ñ >i' M.uqüó^ 
Fuente el tí >•; ¡OÍ sofioros J¡ié i, Agius 
Guerra, Peínalo, Mdroador, Vidul.lío-
moro, Garcíi , Amoros, Nioto, I,¡zana, 
Modiavilla, Gaüusoga, GaiTdfto, Fu­
llea, (^astiú, Sánchez Bolmonte, García 
Ros, Barco, Gil, Garlo» Roca, Tapia, 
Mariínez Miralles, Boiimati, Oi tutlo, 
Sáschez Doménech, Maestre Pérez,Ro­
dríguez, Viftas, Pico, Font, López Pin­
to, 8aralfgui, García Alemán, Torres, 
Zimbrana, Jiménez Bleohmit, Gómez 
Hernández, Sabator, Ru{<, Esparza, 
Gampillo, Braqu.jh:iís, IVionuu ia G.tl-
derón, Monoatla Moreno, Flurnándoz y 
Fernández, Mae.-ttro Z ;p.ita, Pasoual, 
Mariínez Gutiérrez, Alessón, Torres, 
López Martínez y Cebada. 

Las son.ros do Fullea, de Sierra, de 
Truohaud, García Vivancoí», Palma, y 
lus señoritas de Murcia Foch, Nava­
r ro , Torres, R jniero, Alessón, Pascual, 
Moneada, Matov), Tiuchuul , Sáiiohi<z 
Domeneoh, Sánch iz Bernal, Benedicto, 
Guiínerá y Maez:.u. 

Deseamos a todos y a cuantos invo-
luntariaiuonte oiViJemos, mucha-t fe­
licidades. 

Enft-nnus 
E« Murcia so encuentra enferma de 

alguna gravedad la señora madre de 
nuestro respetable amigo el M. I. so-
ñor don Julio López Maimón, Dean de 
este Obispado. 

Deseamos a la enferma mejore eh 
breve. 

Ha mejorado grandemente de la 
enfermedad que sufre nuestro apre-
oiabie amigo don Rufino Blanco Mén­
dez. 

¿Incomunicados? 
Podemos decir qu i a la hora en qua 

eSdlibimos estas lineas estamos cusi 
del todo incomunicados con el resto 
de España, pues las únicas noticias qua 
recibimos a fuerza de sacrificios, es 
por el toléfono, oomo veián nuestros 
lectores en la sección correspondiente, 
y estas noticias llegan a nosotros mu­
tiladas por la rigurosa censura que se 
V iene ejeroiendo. 

Hoy no se han recibido los poriódi -
eos de Madrid ni de provincias, y 
además las sacas qua llagaron ett 
el correo contenían la correspondenoia 
de Bilbao y otras poblaciones que in­
dudablemente fueron enviadas aquí 
equivocadamente. 

Hasta el giro postal ha permanecido 
hoy cerrado ocasionando grandes per­
juicios a los que esperaban remesas da 
fondos y a los quo necesariameute te-
Ulan que remitir cantidades. 

Esta tarde ha salido la oorreapon-
denoia de esta ciudad a la hora de cos­
tumbre servida y custodiada por sol­
dados de Infantería. 

A última hora se ha comuizado a re ­
partir la correspondencia atrasada. 

, 1 1 » ' < 

de Protección a ta Infancia 

Niirncro premiado hoy 

¿Guerra econornica? 
Ahora, miando lii'spuó* de oo.si cun-

li'o nnofi (1H iiuUües u.-fuerzos para 
aplastar a Al».'mania los ingleses lienpn 
quo h blür «le la vioi.oi ia sin creor tut 
o \n, ein|)iezan a ilmae oiiMnta de UiS 
riíiíou'on (jun esiá'i lo-uliando ciertos 
pls'ios grandiosos que hubían cslx-za-
do on aquellos díus de ombí iaguez 
cuando oon todo el aplomo contaban 
oaieniiarlo en mano los días do exis 
tHnoia qU'̂  quedaban a aqu>^ila iufelis 
ni>oión rodeada por tolos lados de ene­
migos po<lar()sos y armados hasta los 
dientes. Uno de estos planes, era como 
bien sabon nuestros lootoro-íí, la post-
guorra (Jíonóniioa quo hubiía do vfmir 
a c >nipl.>fir I i viotoiiii miüuir. Y ou 
ello eran poi f uUament» lógicos los io • 
glesna, pu '̂S piondo la vioiíiiia econó­
mica do Alüin'inia Hobro Inglatori :i, 
pu^.sta tie inanifioHio ya hace niuoli 'i 
luii'H, la cau.sa verdadera y acaso la 
úiitsa lie! oonfüoto armado de Europa, 
em naiu al que ol .supivmo ideal úa 
Iiiglrtt.H'ra fu.<ra prfoisamente la do 
rrotn eoonó-nica de su temible rival. 

Ahor^i bi^ idoologf is socialistas que 
los HIÍ,I'K)S lu«'in HOivir do escudo a su 
muliiVdiiiui aila oauaa,han stmtado como 
doginii (jua eso de la guorra económi­
ca es una cosa antidemocrática y por 
lo tanto inmoral y vitanda. Y en co.!-
seou-tncia han menudeado on Inglaterra 
de an tiempo a osta parte declaracio­
nes do sus políiioos y hombres omi­
nantes en que se adjura stdemnemente 
de semr^jante proyecto, habiéndose He 
ga lo a soitieior por oiortos dirpotorea 
do la opinión que junas ha pasado por 
las montos de los pobres ingleses e«<) 
de la guorra económica contra Alem«-
nia. 

Por no citar más qu) un caso, no h i -
c« inuüiio.i días ürt>ó on nueslrns oía-
no.s un número del «Daily Malí» on que 
8 trpren.limos el siguiente oomuut-
oado; 

Mr. Editor del sDaily Mail». Señor: 
¿''uHiuo liumpo He habrá de prolongar 
la gu ora toduvía p.írn que vaamoa 
ooraplotHiueiUe anulado oi comorciii 
con MI ononii^fo? llacounas pocas sema* 
ñas un antigo mío do Esoocia me en­
vió una poHiul policromada publioaJa 
por una casa injj^lesa, pero en uno de 
cuyos ángulos di-'cía; imprusü en Alo 
mtnia. Ahora mi hijo menor aoubn 
de recibir dos libros 0'>in> regalo da 
Navidades, ambos publicados por ca 
sas muy conocidas. La última página 
do uwo do ellos llevaba esta leyenda 
oXispHradoru (sic); «Impreso en BaVle-
ra»; en el otro b^s grabados ostentaban 
la firma de unos nombres inoonfundl-
blemonto alemanes. Eva Nobinson». 

Esta carta constituye una exoolenM 
ilustración y un oportuno comentario 
de la noticia que hemos luido uno da 
estos pasados días de quo en Francia f 
en In^^laterra habíase llegado a per -
ítOülot a la industria de los tintes haS' 
ta un grado tal, quo después de ia g u ^ 
rra ya estarían completamente asegu­
rados contra la competanoia alemana 
y hasta podrían luchar ouu ventaja 
contra ella. Estas voces de júbilo oun-
cuerdan por otra parto oon cierta no­
ta que publicó el ya citado «Daily 
Mail» en la que se daba oonooimieiito 
de un hecho qui^equivalia según e^nr-
tiouiista a una víotoiid aplastante so­
bre Alemania. Este hecho sensacional 
es <la captura h 'cha por los ingleses 
do las fói muifts si'oretas de la i»d | | | -
tria tintorera alemana*. Según oomlt,-
nioa el artioulisti, se trata de una bis* 
toria novelesca cuyo resultado ha sido 
que «las recetas de tintes que emplean 
en una gran fábrica alemana, están 
ahora encerradas bajo llave en unBau-
oo do Londres». 

Esto, por más que so muestren de­
votos de todas las recetas d^moorj|tíj»l 
y socialistas qu<) se formiilsyn : enüra 
en todos los países, es la suprUñtia fi­
nalidad de la guerra para I t i j ^ ^ ñ ; ! ! , 
finalidad naturalmente inoonnwabíe, 
pero que con toda claridad resulta-flon- . 
focada por la repugnancia d%Í GoWer-
inglSs a acceder a la devolación| in­
condicional de laa ouloniasaiemaniiaJÜi 
hacerse l« paz y por el proyecto^ y l 
expuesto por Lloyd Goorge de desin­
tegrar Siria, Palestina y Mesopotamia 
del imperio turco, lo cual significa 
quo estas provincias caigan bajo e( 
protectorado iríglés y 8* conviertan eu 
puente entre la India y el Egipto. 

Pero desgraciadamente todos estos 
proyectos y cuantos pueda c o n o ^ i r la 
taimada díplomaoia británica,, son im­
potentes en absoluto par.a diMtriiir una 
re.ilidad incontrastable; I l> i |< t i i id ia 
que tiene el luundo da la j|j|iraviilOB« 
industria alemana. Esta antes de I» 
guonb habla penetrado viotoriosametí-
te en todos los paisas civilizados y erft 
Insustituible para la »<ail3faooióa da UU 

f ran número de neoesi4ttde4 de ia oivi-
itaoióu. 

X. 
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